
I
I
I
I
I

a, \ ,
a
; '

Huqo Danlel Yacobacclo - Luls Alberio Borrero
Lldla Clara Garcfa - Guslavo G- Polltls

Carlos A Aschero - Crlstlra Beilelll

ARQUHOLOGIA
CONTEMPORANFA

ARGENTHruA
Aciualidad y persPect¡vas

ffi
EDICIONES BUSQUEDA

¡UEN06AlRES



I
I
I
r - ,_. ****#***-T---

!\d Cdrcss ¡ftl¡ 36(2): 166 2AL
L*;: n.L. lgss. 8¡oe l¡\üP¡oe: dilf€Édrül rrun'poR itr ¡i¿u ddtruc_

'rD;,andrhoMG(rl Joumi ol AthuoL'siL't lreve 12 At 2x6

Rhl."td;n. PRX., l9b0 Csri\ore d¡ñ¿8e b úFlope boÓ6 srd iL3 orho4

lo¡i@liñolMror s PoLñ4ldogvo Ah@nd 23: lt)g125

-uñ!l-v 
iil ig¡". i"¿*b.d"dstm áod !h¿ old sód pDbl'd thé 6se or

I hc Hohol€ r ¡hFn' l"s) Jo¿ rnil a{ Arhó"dosi"l 9i¿@ 13 1330
s^¡in* iil.. isst. ,r",ñ'i.. M*ps ol thz i'chaá'to8!¿l md¿ T¡P Udi

ÉÉfv of N¿e Maó Pl*, Albuq!erque'
r"d; i.¿.,'ió86 i,¡-".v ot 'r" 

rlo** l Bó'€ B€d nP Hotrr s¡k rh¿
' -i¡* i,t" ¡ t* C"a¡ Cuhunt Co^Ptú 'Ed bv c c Fri&ú v Lc Toddr'

;10?1s8. Acd.ñic PE3, orlando
r-i"i i.. igoá. s.*r'- of áisartidlation i¡ naúF'lio ¡tal€t'ns co¡ti-

bltíoN t¿ C¿olaq! I (L). 37-39
w-, 

_r'i.. 
rsiz. Ü,¡r¡-'i". of súal F{ulw in the Rruüan Añd€ Er'

' _;,lri*_. 
i,ái t¡¿ ¡v s t^mi v K Tera'¡¡" Pp 3'13ól UÚv€Eirv or

Tókvo PÉ3, Tokvo
Wo.d w.R y D.L. i.h."on. 1973 A enP, oldisrurha'e 9ft'sÉs ¡n 

'En8''ol,.*t 
í¡* to..*¡o' tu1' 

""es 
i4 tu"hadqk"t Mzt^ad úd Thzory r'

3 rñ3s1. (Ed. ¡v M.B. s"|ú i¡er), A.adéúic Pes Nev Yo¡k-

EI}IOARQUEOLOGIA MANUT'ACTURA DE CE.
RAMICA ENALTO SAPAGUA

Lic. LkJ¡a Clara García"

lo*tslT." 
* cie¡cids A¡Lmpolósic4 seeior trchisronR/B(sna

l¡{roducclón

- 
Nuest¡a investigación ¿iene como objetivo el conocimiento

del modo de vida durant€ el Período Temprano o Fo¡maLivo
Su-r Andino.en la Puna Orienta) y su borde izona Azut pan,pa,
rcra. de JuJuy). ,  l iste plrner periodo denlro de la eupa de ¡as
cultúas sgr-oalfare¡as del Nbr Oesr,e Argentino, puedi ubicar_
se fnlat iv-am€nt€ entr-e los 2.500 y l .S0ó anos A.p. (Conzalcz,
1977: 42 a3).  Se Lrata de una etapa en la cual la socied¿d va se-
denranzÁndose cada vez más, al desar¡ollar un modo de ¡ub-
s¡stpncia basado en la producción de alimenüos (agricull.ura,
ganaoenst y se com¡enza a manufacturar cerámica, cuyos
vesl,igios encontramos en los siiios arqueológicos. En el regis
l.ro arqueológico se halla¡ los sub-próducr.os remanentes "del
comportam¡ento pasado. Por eso, a paí.¡r  de su interDrelscjón.
buscamos-recupersr las conductas que )os produjeron.

un enroque posrbte en est¿ busqueda es el  que sugiere ls Er
noarqueolo8r'a. La propuesb es que el Arqueoloeo va'va al cam-po..para lormular,_ rea¡izar y ref inar generai izaciónes inrer
:¡]-Y,8r91 

a:erca cle aquellos comportamientos actuales quepüedan serlrr luego romo fuenl,e de hipolesjs a contrast€r conra evroencra arqueotógica. El objetivo es ¡ograr la mayor canti_
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dad v variedad de hipótesis que aluden a comp¡endet (erplica¡

v prádecir) los restos erqu€ológicos. Pars ello es necesario que
;¡-Aroueóloso no sc ideñl iñque ni  haga paralelos direcLos, aLjn
cuando la cÁnt inuidad cultural  sPa grande, en cuyo caso el  r ies-
eo es mayor.  L¡ ;d '  al  es rcmar amplras regiones, y de s€r posi
Éh, no t ia l ,aj" '  c"n una sola cer¡misls o sncsano. AdemÁs
u¡Á vez formuladas las hipótesis v previament€ a su contrasta'
ción con el registro arqueológico, se las debe controla¡ de ¿odas
las formas posibles comparando con otras situaciones etnoar_
ou.olodcas. Sc debe siempre especif icar PI tamaño de la mues-
t ia.  para el  uso de los datos.por-otros rnvesLigadorPs Es tam-
bten conven'pnLe no tomat el  mpjor ar lesano de la comunidad'
ni uno que haga un trabajo especialmente típico para nuest¡a
üsits. Éatand; de no induci¡ comporramientos Támbién se
debe cspecincar el  penodo de oLscrvacion, la var iación est€cio-
nal de los esquemss product ivos, el  conlenido de ¡o¡ repertor iog
v el ¡o1 oosible de los consumido¡es. (Kramer, C. 1985: 95-97;
Watson, P.J., 19?9: 2??'28?; Zeidle¡, 1983: 155 159).

En nüestro caso, y dado que comenzamos nues¿ras investi-
saciones Dara conocer acerca de los asentamienlos.erámicos
Í"-p'a"o" 

"n 
cuevas y aleros de Ia Quebrads de Inca Cueva,

busc¿mos ubicar en la zona de inf luencia de dicha quebrsda, o
dentro del radio en el que actualmente y, posiblemente en el pa'
sado, haya habido int¿rceDbio, ceramistas locales que t¡aba-
ién con técnicas tradicionales. En este sentido, ¡e nos indicó
i:r¡e en Alto Sapagra la ú¡ica que hacía ol¡¿s actualmente era
Doña Paulina Cuncui de tÁmas.r De modo tal qu€ -ü¡a vez lo-
calizada- combinamos con ella u¡a conüvencia de diez días,
dürante la cual pudimos obse¡va¡ t¡da la cadena ope¡ativs de
la manufactum cerá¡nica, esí como los comport€mientos
(cuá¡ta gent€ jnterviene, cómo, dónde, et¡.) involucrados en el
p¡oceso de fabricación, y en el uso det espacio intemo y exte¡no
de est€ ca8erío disperso actual.

I Piú||oa .ürdr ¿. l¿rur rieDe 36 a¡6, y adeóá! de d hijo S.Efi¡, iPne
hDto @n s Da¡ido Juan a R.sita, de 1 aÁo, y d.. ¡iño¡ úr! (QuidtfD, ¿lé 11y
Mal. d. l. Cru, de 3).I¡á dd úlliD. 6tÁD adualre¡r€ é¡ TilcsF y lIoma-
djlñ, p¡¡a dsi¡tir ! l¡ enel¿. Paulüa ms reayió ¿D apellid. @ho "CDndi".
I¡mr¿rior¿lt¿, lá a8i3t¿¡l¿ úial Cndiaa Alg¿ndÁt, del lútitüt lrrerdiei-
pü¡ano & Tilcan, nos ¿jjo qüe dicno apélIdo püa el vale de Mólulo, doNle
ella trdbdjd ¡düaloenl¿, ie emib€ cxldi .
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A¡uí analizaremos las observaciones sce¡cs del uso del €s-
Dacio en ¡elación con la cerómica. En preparación e6tamo8 de_
iar.ollando este tema a nivel general, incluyendo los aspectos
so¿iales en ¡elación con las cocinas, fogoneB, etc. Tembién
dejamos para tuLuros trabajos la disc¡rsión sobre anál is 's esr i-
l ist icos e int  16ccion socisl ,  ssi  como la iove5t igacion sobre
Datron$ de residencia a través de esta tecnología (De Boe¡ y
Moore, 1982; Longacre, 1981; Plog, 1978 y 1983; Schaler y'.fay-
lor,  1986).

1. Fuentes de obtenclón de malerlalea

El bano apropiado para la manufactura cerámica 3e obtlene
de un cerro cercano a las üviendas, a r¡¡a ho¡a de caminata
hacia el No¡t€, cavsndo a unos 20 cn bajo tierra, sjguiendo la
vetá. Es la ftrente que utilizaba Doña FranciBca Lamas, abuela
del marido de P¡ul ina. Se real iza ests L¿rea etr  camino a pas-
tar las cabras y ovejas, lo que pudimos cornpa¡tir con nuestros
info¡mant€s. De toda la región, éste es el más pu¡o, esto es, sin
contenido de piedras.l

2 D!.úte lÉ cmpala d€ 198? éD I¡cd Cüeva, obtuüms Nilla po. pa.te de
Doña Ems I¡m¿s, que .úi¡ó un¡ ho¡a dddé s pudt €¡ Inc¡ CDevd hecia €l
Esré. O¡evúdo el cal@do de la for.8hfiá {Fi8ür¡ 1) on .t Dr. M¡¡io Iñr
güa, Di¡eto¡ d€l Cénrm de l¡v6¿i8dcjone C@lógica8 de La Plata, 6n lui-
Bm que s¿ lEta de la úk@ tuent¿ de dprcvidio¡amient , ¡urqüe se 6tá¡
Ealüando dllf l¡s diLÁeio¡e de ¡ayos X'de aú¡a¡ ádlls pa.a mmpea-

El D¡. I¡JBu€ nú i¡fomó que ls PrEd es Lul,ita, bd edime¡teia, en l¡
dal el ólor úo s sFetñ@. Puedd s eul6, s¡i4, nes¡d o rejüas. Sü ca-
.acr¿lstic& ee.¿púare d lilw lojas- ftá¡da ltu úütus tie¡e¡ u¡ n¡dó
de úélaúórfilmo mÁd alto, pssatr a ñnstituir ios €squist¡s. Son blmdas nor-
mallMt€, q l¿ raya od á la Mblen€ia. Se mm!é¡ fúcilDent¿.

Eó i¡t¿ree¡t€ que los disúos qila¡ios que Pauli¡a apücs pa.¡ ül€En.
cid lá p¡ñd eó ld que a ¡@ i¡Iomd ddd¿ la C@losls.

En dú.. a ia rqd el Dr. Iñisxa nos di@ que puetE t¿ner úindat* de ar-
.ilh ¿rpúdivd qtre por * úo'ivo ¡6ju las picu. E¡ c¡nbio, lo hemoril¡
qu€@Dri€De, incide €¡ el610r, p¿rc¡oe¡6r. ü[ino,

Áctnalúeúr¿, * 6tÁ¡ realizá¡dó dif¡aciodes de rú'bs X" d€ esl!ú tur¿-
riats, 6f oúo ¿e lá erÁmica t€¡1p¡aúa det Alerc 1 de hca Cu€va, p¡n der¿¡-
oi¡a si pudo hsber Bido úúlfúctumda en ¿l lusa¡.



Se pu¿¿¿ ob*da¡ el ÁEA ¿! dtudio @¡ Id ¡iti$ @n @p¿dó!4 c¡Ámi_
cú eD ;lpvss y ol.ós oe ls QuebÉ¿á de Ldú Cu€vs qJ¿.x@vamos o &nde'
mr En,-"rú 

"l 
Áftt rela.ionads d¿ Alb SspsS!8, PueG veM el o¡tissl d.l

qu€ olruvimo6 uD núsr.ó aup€ri¡ciel de ñaléri¡les por Áre4., él aerlo de
Carlos taúu y familia (dond¿ loy viv€ Pa!li¡a), y l@ tue¡té. tra.licioMl6
y adua)€s d€ apmvisionmiento d€ ñate.ias p.im! Páñ ld úánufaciu¡a ce¡Á_
nica. hedcn ols¿paÉ¿ r'ñbién laa altu.ú e! ñ.s.d.m. t¡mailad de cadd lo'
colidad y los do! tramoú l@ridos del 'cami¡o Incu" eú lo¡ .los ex.remo8 de
lo Q¡ebr6d¿ dc I¡c¿ Cleva, @¡ piédms cantead¡s y que e ai8üe utilüando ac_
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En el inismo camino, corno a V4 hora d€ camin&ta, se obtie-

"" 
ü pir"", que se utiliza como inclusión o desgrassnte Se tra-

iu ¿" i 'a .oü s"ulu¿a y suave, que se psr le en leminas Apare-

"" 
*uelt  ,  nun"u como parte de otras piedras en el  cer0 No se

la debe confundir con la lajs que en cambio es verdosa y apare-

ce a vec¿s mezcl&da con la pirca. Est-a e3 rnús rugosa' dur&, y sr

se emplea como antiplástico, hace que la olla se parta al coc€¡-

i". p"i ü u"t", en una tarde, mientras pastábamos las cabras

en el cerro, juntamos barro Y Pr¡ca.-.- 
Ad;;:,; se utili,a a¡ena como antiplÁstico, que se sac-a de

la playa cercana al case.ío. Esta no tiene qu¿ ser supertlcral

-"'"ñn 
"""st.os 

i"formantes- pa¡a que no s{j h-aya sole&do o

heháo, en cuyo caso, no sirv€ Para saca¡la se deb€ csva) un
poco. Ésts fLrente pst¡ a cinco minu-tos de camino desde el case'
no. De esta t¿rea se ocupa Serafin l-amas, hijo de Paulina' de 6
a¡1os- EI guijarro que se utiliza¡á para puli. la vasija tien¿ que

ser rugosi y pa.ejó a la vez, y Lener una cara plans Se obtip¡e
ae la i¡r;sni¿ plaia y csta l,srea tamLien est.á a cargo de Se'
¡¡ñn.

Como combustible pa¡a la cocción s€ utiliza bost¡ de vaca
oue se oide a Doña Cefer ina Mendez ivecjna más cercana qüe
pose" 

" ias 
a¡ imales).Dona Paul ina va a saludnr a Doña 0efe

r ina una t¡rde para peórselo. AI dra Biguient€, l . racmos Juntss
dos Éeplis enoi de bosta de vaca s€ra que cole€tamos del patio
de Doña Cefe¡ina. En el camino, se recoS€ bostá de buro y le-
ña que se uül izarÁn l¡rego para prender la bost¡  de vaca del co-
rlal del c0serio propio colectamos dos ¿epA;, más de glano de
cabra, con el cu¡l se forma¡á un piso debajo de los ceramios a

2. Manulactura y ma¡tenlmlehlo

La primera tsrea es moler la pi¡ca y pasarls por un sedazo.
La molienda se hace en la cocina donde está el molino, con
una gran mano enmangadá en madera y atsda con ti€ntos de
cuero. Hemos oodido observa¡ un molino similar fuera de la co-
cina de Doña Ema Lamas en Inca Cueva, cuya mano tení& el
mango atado con alamb¡e. Estos molinos planos si¡ve¡ tam-
bién pa¡a mole¡ otros elementos, como maíz.

Toda la pirca se muele del mismo tamaño, independiente
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m€nt€ del [iDo de vasrra quP se manufacture luego heüamen-
t¿ ¡  la rnol i inda, se le saia la l ieña sdherida a la pirca Y se
muele sin mezclar: la blanca o la azu1, ta verde o la mo¡ada,
pero nurca mezclando con laje.  Conocen otra técnic3 quP es ul j -
j izar el  t icsto mol ido como ant iplÁst ico, pero no Ia apl ican'  se-
sun P¡ul ina v Jua¡ Lamas (su marido),  porque en ese caso, se
ñ"cesitu rnai barro que agregandole piYca. Paul ina nunca lo
ha hecho asf,  pero consideri  que la ut i l idad de las vasi jas debe
se¡ l¡ misma,

El ba¡¡o con piedras se descarts. El pum, se mezcla con
asua y con otro barro mts compach (siempre puro) SP separa
la lqjÁ que u;ene mc¿clads. SP le agrega agua ñ'ia v se remue

"e 
cón utt" rnadera. Lueso se Ie agrega agla tibia' más agua

fna. y se t¿rmina de diúlve¡ l-c proporción de barro pirca v
arenÁ t iene que ver con la prp€riencra No hay reslas ñjas pa-
ra realizs¡ este procedimient¡. (Ifügado).

A continuación, se coloca u¡ cue¡o de cab¡a con el pelo hacia
el piso, un ptásiico encima, y sobre é1, la pirca Luegp, se va
agrega¡do el barro, lent¡m€ t¿. A conti¡üación,6e amesa,
hasta que se forma una pasta úás compacta. Se p¡ueba para ver
si ¿iene consistencia. Si no la tiene, al t¡atar de levanta¡ la pie-
za, se cae. En este caso, hay que ag¡egar más barro y arena de
)a playa. Una vez formada la past€, se la aplasta bien de todos
lados, se la envuelve en el  plÁst ico, y se la dpia de esle modo en'
rrelt¿ y atáda al sol. Recién al día siguienté se continuaú- La
csntidad de ¿iempo que se deja la arcilla reposar pa¡a que se ha-
ga maleable vsría segrin la a¡tessna. Doña Ceferina Ménd¿z
la dejaba más de un dia cuando lo hacía, en el pasado.

Se comienza a hace¡ dos vasijas a la vez. Paulina no golpea
la masa para sacarle el agua (Batido). Tampoco amssa los c,ñ¿-
¡üos con los que va leva¡ta¡do la oll¡, sino que los oprime con
los dedos y los va poniendo cotr'o a caballo de ¡a part¿ infenor
ya levs¡t¿da a pa¡ti¡ de un boliito que aplasta y agujerea al co-
menza¡, usándolo como base de la pieza (En¡ollamiento anu-
lar, segri¡ la Primen Convención Nacional de Antmpología,
Có¡dobe, 1966).

Paulina trabaja sobre ura piedra plsna apoyada sobre un t5-
no de lata que hace las veces de bas¿, la cual gira con la msno
a ñanera de tomo y sobre la cual pone un poco de arena de pla-
ytr para que no se pegue el cemnio que está levantando. No se
usan moldes ni torno. Se colocan unos t¡es chorizos Dartidos a
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la vez. mo¡ándo¡os del lado intemo cu¡ndo se )os coloca Como
i '" i inu 

" i  
ha. i"ndo dos ol lss a la vez, va co)ocando una t i ra

dc tela mojada sobre el  borde deJa vasi ja a medio levantor,  v
que se va oresrdo, para que el borde se mani¿nga numeqo'
Áientras levanLa la otra. Va alisando po¡ dentro y por fuera

con Ias rnanos mojadas, y con la cucha¡a de metal que utiliza

o;m svudarse, tsmbién mojada, para darle furma Para poner

ias asaÁ,tiene que dejar secar lss vasrias

La decisión sob¡e si se va a manufacturar una o¿¡o o un cdn'
,d¡o, o sea üna v¿slja para cocinar o para colocai agua, se foma
antes de comenzar a reaüzarla, pe¡o con los materiales y¡¡ lis-
¿os. En toda une tarde se hace¡ dos oll¡1or (de 13 e 19 ho¡as). A
las 16,30, Pauüns ya terminó de manufocturar u¡ ¿d¡¡tdr!, es-
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Prctu¡¿ld¡d Düñ€ttu Utüd¡d .lnlo¡tunt¿

Pozo de dónde &: sa.ó bam pám las
casü. Lxeg! rextiüzado 6no homo
á cielo ¡biert¡ {E¡D t¡o$, Mnyo
19a.{).

Antiguo dep¿dit¡ de papú (Emn t¡-
m6, Ma}t 1944; PaDli¡¡ Cuncüi de
I¡m, S€ptien¡rc de 1986).

A¡tisuo deÉsito d€ papás reutiLiza-
.lo ono horúo a cielo ¡bi¿rr¿ F¡ Páú -
lina Cu¡di d€ L¡nas (Septiehbre

Antislo deÉsit de papas (Eúa IÁ,
mm, M¡F l9a4; Pauli¡a Cüdoi d¿
t,mas, Seprie@bE dc 1986).

Antiglo d¿!&itó de papú (f,ú¡ L¡
ma, Mat! 1984; Pauli¡a Cn.cui de
I"q4., SÉprieúb¡. d¿ 1986).

A¡tigno d.pósit de pap6s (Eñd IÁ-
ñú, Ma}! 198,4i Páulina Cünoi de
L€nas¡ S¿pli¿nbft de 1986).

tá t€rminando una oll¿ gys¡de, y tiene a mcdio hscer una oltd
chica. Me etphca que los plcatos de ceramica no du.an. por lo
tanuo, cor e) bano que le sobra puede hacer po¡ ej€mplo u¡ cs¡
delrbro. Luego las pie¿as se ser¡¡  al  sol .

Se dedi¡¿ el  dra si$icnrr a cons¡Bx,r el  combusobl.  para la
coccron. y sc Irmp'a et homo, que consiste en un pozo excavado
en la t i "rra,  de 1.30 m de d¡amcrro por 0,50 m dé profundidad.
Lstc se encucnrra det¡a¡ de las casas. en cércsnra de dcpósihs
Ántrgu0B para atmacenar papas, de carÁcterísticas similares
p€ro de mayor proñrndjdad.

4U

. AJ disponer las tres ol l¿s y el  contaro úlümos paru smado,
obsFrvamos que ¡a md5 Srarde t iene una rajadufa crt€rna.
Pp.o como no lraspasa Ia pieza, se ls puede putrr .on pirca y de
€ste modo se repa¡a. En cuanto al man¿enimiento, Doña Da-
niel¿ Lamas rhermana de Ema Lamas, nos rnformo en t l ,d4
quc las ol las rotas se reparan lava¡do bien el  lugar roto ¡  po-
nrénclole una pasr¡ de hrgado de cabra con i ie"m mól i io.
uespue8, se pone la vasi ja a las brrsas ( leñsr y a¡ cocerse se so_
irornca, De este mo<lo le enseñó su madre a reparar ceramios.
L&s ollas, una vez secas, Be pulen con una piedrn plana, agua y

Luego de limpiar el horno, se coloca un piso de guano de ca_

o\
oo

o l¡
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bra: sobre ést€, las ollas, boca con boca. Son seis o¿l¿s y unaja'
rro, que realizó Pauli¡a en tres tsrdes de trs¡ajo. Psra cocer
las ollas, ¿ienen que ser unas cuatro o cinco, para que se pue'
dan acomodar bien y no se caiga la bosla de vaca qüe se utiliza
como combusüble. Esta es la can¿idsd mínima. El cornbustible
mencionado se coloca por encima. S€ llenan bien todos los in-
tersticios. Lu€go se agrega bosta de bu¡ro y leñ8, pero sólo para
prender. En la part€ supe¡ior, se pone bosta de vaca y un poco de
bost¡ de cabra. Se prende bien abajo. El guano de bu¡ro es el
que s€ prende con el fósforo.Se 1o va soplando y 3e le va aSTe-
sando bosta de hurro hasta que Fnciende todo. Es muy imporbn-
l,+ cr¡idar .l fuego, dado que qp$in nuestros informanles-- si
Fs!€ es ercesivo, lss ollas se ladlon tda¡n dc Doñ8 Gurdalupe
Corimayo.HomsdiLes) o se panen lEms l ,amss AlLo Sapa_
guá'.  Ei to su.edF. segrin Paul ina, con el  guano dé olejg. s i  sc
colma muy gT|eso.

Cuando el fuego s€ spaga, luego de unas tres horas, se deja
enfriar hasta la rnanana siguienie. Durante el tiernpo de coc'
eión, s¿ va moviendo la bosta con una madere, paü qu€ no que-
den int€¡sticios. En los agujeros que quedan, la olla ge en-
negrece. Paulina trabaja sola, con la a¡uda de Seraffn, que
qc€¡ca peqüeñas maderas.

En Hornsditas se me indicó la misma técnica hasta tres g€-
neraciones atrás. Sin embargo, Paulina me ¡efiere que en el
valle de Molulo. de donde es ó¡iunda, cocía los ce¡amios a cielo
abierto, si¡ cavar, porque no había vient . De todos modos, espe-
¡a a que no haya viento en Alto SapaguÁ, para utilizar el homo
descripto.

A ta mañs¡a sisuient€, s€ sepa¡sn las cenizas con un nade-
ro, y se sacsn lss ol las. Hsy una sola con una rajadura. quc es
la oue va a ut i l izar Psul ina p8ra cocinar en recmplazo de ra
oue ut i l izsbe en . l  momento i  se le rompió'  dc melal  La quF-
Éradura det cuetlo, la va a solucionar con un alambr€ Pero
anl.es, se procede a impcrmeabi lrzar la En esre sent ido una
vez cocida. au¡ cal icnlé: o si  se ha cnfr iado neka a calFnLsr,
se llena hasta la mitad con r¡¡a cornida bien caliente v espesa,
hecha con agua heruida y con todos los descchos de otras comi
d¡s. Esta p¡;paracion s.  welca y se ! 'uPl!e a colocar sdpntro
O""p'*, 

"i 
da esa comida a los peros, v la olla queda va cÚ

Antes de cocina¡ la comida del dla ¡lll, se hie¡ve aeua con
cáscaras de naranjs,  una ve¿ lavsda Sc$in Piu) in8'  sc.h8'c

esto psrs que la comida no tenga gxslo a bafto tsn el  caso de ros

"-t i .o. ,  
in cambio, tsmbién 

"ai i "nt¡s,  
se les pssa.gra"a sin

denpt ir .  Ig cu¿l es sacada de la panza dc la 
'abrs 

{¡Pr¡ror '  v asl

"" 
i" 

"irr". 
eir" son los procPdjnien¿os quP aplira Pauli¡-a b

n¡s Sesli'n nos informara Doña Guadalunc Corimsvo lHoma

ditas).  p-a.a almacenar a€ua cn una ol la.  hsy que usar una

-""¿". ' ¡"""" .  
Para eso,-al  manufscturor la cuando aun est i

iu i i "nte v con brasas, se prpara una pasts 'on harins y san-

*.  
" '* ' t "  

pasa por deniro Asl queda imp'meable Nos di jo

i".úien qu" ot.u. p".sonas tienen ol.ras feccLss Hay gPnte que

rr"." 
""i"-üná 

a"plr" de Ia cocción' cutndo la olla va se ha en-

*"¿o. en o"t" .""o, tu 
-elvcn 

a csl 'nt€r v qe lo apl ican 
-__'-Ilae 

ollas que 3; destinan a cocin{rr se ponen inmediátsmen'

te sl  fuefo, y al  i rse ennc8re' icndo quedan déterminadas parg

- i t"  
n 

" i ;é^1 
Se$in Psuina. Iss marcas nésYas que t ien.n
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las ollas, s€ deb€n a la pi¡ca. Pero posiblement€ se deba a to6 tu-
gareÉ en que se hayan ¡poyado dircctsment€ en el gr¡¿no.
_ LaB olla6 y cántsros se hacen siempre en septiemb¡e y octu-
bre, por las condicioneÁ clirnáticas (no hace tanto Ho. v ;ún no
.omienzsn ¡as ¡ luüas csl , ivalcs' ;  aun asr,  s veccs en ésra tDo.
ra nip!4. lo cual imposibi l i ta la lsbor.  Dpspués se inte.c6m-
bisn por orros bip¡res, de acuprdo a las npcesidades. Actr¡atmen.
te, todü coincideü en señalamos que los jóvenes no hacen mÁs
est¡s artesanías. El sexo, sin embargo, es indistint¡. Los ni,
ños ayudan en algr)nag ta¡eas.

3. Relaclon€ e¡tre llpo y lunclón

E¡iste una clara dife¡encja, desde el momento en que un ce-
ramio es manufacturado, entre aque)los recipientes que van a
ser utilizados con fines o¡dln¿¡¡los (cocinar) y Jos que se van s
dedica¡ a otros propósitos, como por ejenplo alr¡racenamie¡to,
o pars prepara¡ el líquido par& hacer la chicha. Es¿a diferencia
es conocida y compariids por todos los miernb¡os de la comúi-
dad. También hsy variación en el uso de det€rminadas vasi-
jas, que hace a su t¡maño, de scuerdo a la csnl.idad de comenss-
les y al uso -ys sea por el grupo fanilia¡ ¡est¡ingjdo, o por un
grupo mayor, en fiestas-. En cuanLo a la decoración, loe ce¡a,
mios de la zona no se pintan, paro en aquellos deco¡ados, obteni-
dos principalmentc de zonas de Puna mÁs altas (Abra Pampa,
Susques), también hay una clara dife¡enciscjón en tant n¡ln-
ca son utiljzados para tareas culinarias. Por lo tanto, forña, ts,
maño y decoración, son variables que dependen de la entidad
social hn la que va a ser utilizada la pieza, y estú¡ en relación
orect€ con su uso.

Ias dos tipos blsicos de vasijas en Alto Sapagrs son Ollos y
Crtnld¡os (clasificación emic, o sea que tiene sentido para los
informentes). L¡s distinciones haceD a un conjunto de rasgos
asociados que incluy€n tsmaño, forma de los bordes, decora'
ción (incisa, cuando Ja hay, fundamentalmente en las ssas), y
grosor de las pa¡edes.

La6 ollás son vusijas de cue¡po globu)ar, cuello bajo y boca
restringjda. Tienen básicamen¿e tres tipos, que se destinan a
usos predeterminodos. Las mús pequefss, que manufactura
Paulinh y se u¿ilizan para cocina¡ diarismente, tienen u¡a al-
lL¡r'a ap¡oximada de 20 cm y un diámetro fnáximo de 15 cm.

Son rojas orisinslmenté, dado qrre son c¡xidas en atmósfera
oxidante, pero s€ ennegiecen al ser colocadas al fuego, )o cual
las determina para su función, grneralr¡ente tienen dos asas,
aplicadss por técnica de pastillaje. El se8undo tipo d€ ollas estd
compu€slo por las de tsmaño mediano, rojas, que se utilizan pa,
ra preparar el líquido para hacer la chicha solamente, y no van
al fuego. Y el tercer tipo está constituido por las de mayor tama-
ño (altu¡a máxima de 45 cm y diámel¡o ñárimo también de d5
cm), que se utilizan pa¡a mezclar la hsrina de rnaí2, para la
chi.cha. Dentro del primer tipo, también s€ encuentran las vasr-
jas que se deslina¡ a hervir el arrope, y psrs tomar la chicha.
Curndo tienen fiestss pueden uiiliza¡ el t€rcer tipo para coci-
nar, pero nunca las de tamaño intermedio que se reservan sola-
mente pa¡a la chicha. Estos datos fr¡e¡on propo¡cionados por
Ema y Daniele LÁma6, en su cocina de Alt¡ Sapasua, en 1984.
Con posterioridad, durantc el trabajo de csmpo con Paülina
Cuncui d€ Larnas, en 1986, volvirnos sob¡e este t€ma y recaba-
mos ta misme información para et prjme¡ tipo, así como pa¡a
el te¡ce¡o. En este ú¡timo caso, s€ explicó que las ollas grandes
y los Birques s€ utilizsn psra mezcla¡ el Inaí!1 con el agua hir-
viendo que se lr¡elca en ellos de las ot¡as ollas, para hacer la
chicha, y que éstos son más snchos y altos que las ollas que se
utiliza¡ pars hervir agua. En cuanto a las ollas de tamaño in-
t€rmedio, que se utilizan pa.s está función, la alturs es de 24 a
34 cm y el diámetro máximo, de 29 a 34 cm. Ti€nen dos asas,
aplicsdas al pastillaje y son de boca rest¡jnsida. Las ollas
grandes pa¡a cocina¡ tienen ent¡e 17 y 30 cm de altura y entre
23 y 30 cm de diáme[ro máiimo. Algunas tienen cuatro asas.
También tienen un ¡ecipient¿ para moler rnaíz, de boca no.es-
tringida, que llsman t¿¿sto. Todas est¿s ol]as, salvo el primer
tipo, üenen de la pu¡a (Abra Pampa, Susques), y h&n sido obte'
nldas po¡ trueque. Segin Doña Paulina, las ollas antiguas del
antigal que se encu€nt¡s frente al case¡ío, eran igrales a los
Bi¡qüas.

En cuanto a los cá¡taros, se trata de vasijns de boca ¡est¡in'
gida, enchas de cuerpo y est¡echas por la base que en general
ti€nen una sola asa, aplicada po¡ técnica de pastilJaje. No van
al fuego y se utilizsn solamente pa¡a agua. (En este sentido,
cuando se t¡ats del almacensmiento de agua, ésto se hac€ en
úna olls grande que se impermeabjliza para esta función, co-
mo ys explicÁ¡amos. I,os cánta¡os son de borde eve¡tido, con



cuello últo de unos ? cm, de unos 20 cm de sltura y 15 cm d€ diÉ-
métro-má)( imo. Snn rojo8, ya quc no lsn at fuéso Est¡s sf  son
manufacturados por Faulina, para uso familisi o ba¡a inter,
c&mbio con vecinos o psrientas segrin sus necesidades,

4- Uso del espaclo: patrones de descarle y
prilcllcas de @clna, sevlclo y almacenamlénto

El taue¡ de la a¡tesana se ubica a cielo abierto. en et Datio
cent¡al del caserío, en proximidad de u¡ homo de pan aciuat,
mente en desrso, el cual está pi¡cado a su atrededor. Esta pared
da reparo a la ce.amist¿. Salvo el molido del antiplásticó, que
se habe en la c-mjna, todo el resto de la rnanufactura y cocción,
se hacen a cielo sbierto, por lo que existe una estacionaiidaá
muy precisa para est€ tipo de producción. Sdlo se hacen ottas en
septiembr€.y octubre, como ya hemos dicho. En cuanto al ho¡no
para cocer las ollas, tsmbién hemos h¡blado del mismo ante

Una vez manufacturadas, las
si están vacia6 y en otra pieza si
dan dentro de la casa si están

ollss se guardan en la cocina
s€ almacena comida- Se gu¿.-
sanas y s{) descárt¡n afüers

Cdi¡a de Páuü¡a ctrndi d. Imr y Juú Láfu - Alto Sr pss! a.

B Alie¡tor en be¡d & mderÁ y dehs ¿€ oyeje y abrá.

C ' AE¡ de slma€nMi€nto d€ olls v¿.1u.
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cDndo pstdn, 'orss. En el  árCxlo de ta co¡ ins. s in embareo,
hay algxna< ol las sanas y orras rotas qrc sun no han sido d¡s-
carLrda\ Trmbrpn hsy dos ol las d"scarladss junto al  horno dp
ptrn oc ¿mo tamas, én ¡ l  t r , rsnro.s\e o {actualmp||Lp en lun.
cionami€nto), que posjblement€ se re-utjliza¡án con otros fi
ncs. y séis ol las e'¡  un Ángülo dp pat io.  qup son anrigxÍ5 y quc-
nsn r¡rar lpJos pero aún n0 to han hecho, las.u¡r lps la lvez se re-

cuando óolon lss ol lss.  no ha¡ Iugar inücarlo Las dcscar
ran.n cualqü¡r ¡ug8r tupra dc tas pic¿as. Lns nl las rct€s se
usan.omo macFl4ros Ssben quc hsy gcnte qup ls ,¡ss para i ips.
Lo nro¡ 'do como Enl ip¡ást ico, pe¡o Fl los no lo ¡ ,s.pn ssr.

Por lo tánto, no hay harural  donde se puedan encontrar rps
to¡ de ollas col otros desechos; en geneial, ¡as ollss ¡otss se
guardsn y se us8n para almscena¡ otras cosss, o si  se ,ompen,
¡oB trpsto8 no son rernovidos. En cuonto al  camino hacia ias
fuc'¡ tcs de agua rFl  a 'ro)o que pstá derrds dF tas ca¡¡s¡.  no pudi-
mo8 obserya-r- l roslos rolos. )a que acluslmcnrp se transporrs el
sgua en beldes de lats o bjdones de plástico. Ant;guarnente
-se$in nos informan- (o actualmente. cuando no d;soonen
rlp cslos.Flpménr¡sr,  se transporbba el  agur en ol las d. bano, y
cuando las mismas se romp'an, quednban los trpslas en el  lu
ga¡. Tampo{o observarnos tiestos cerámicos en el pEtio int€nor
Jcl  coserio.  s 'no qüe los Í iagmenl,os s.  

"onccnrran 
en )os bor

dps , lp l  m¡smo, d'rdo que ést es bsrr ido ppriódjcsment€.
Para una lanilie como la de Paulina Lamas, s€ usan a die-

rio t¡es o c\rat¡o ollas chiquitss, de tres o cuatro litros. Cüs¡do
tie¡en visjtas, usen mÁs o menos la misma csntidsd, pe¡o
mas granoes,

5. Longevldad de los matedales: patrcnes
de consumo y p¡oducclón-estandarlzaclón

Las ollas duran veinte o treinta alos. si se cüdan v están
b;pn cocrdas, spt] l i ¡  noq inforñara Doña Ema Lemas pn Ajto
Sapagua. Doña l)aulina hace ocho años que no hacia ollas, pero
ahora l,enfs que hacer, ya que la de hace ocho sños que usa para
cocinar, está un poco ¡ajada. Todas las que usa actualment€ pa-
rs ebia fi¡nción, las hizo en ese momento. En aquella oportu,
nisd, utilizó como bo¡no el pozo de donde se shcó ei barro pere

Las ol las que pstán en el  óngu)o del par io cn Alt  $pagua.
son de hace unos cincupnts años. I ,16 t iFn¡n sl l f  porquc lag

Una áe las otlitas que está en uso en la cocina de P¿ulina La-
mas. con cuatro asas. tiene doce o catorc€ añ€- Paulina y Con_
cepciona Lamas me dicen que su abuela cocinaba en ella (Do-
ña F¡ancisca Lamas, abuelá de Jua¡ y Concepciona) Paulina
supone que estáíahecha con pirca, y que por eso düó tento.

-Doña Paulina hace cerÁmica, pero sólo para sus necesida-
des familia¡es, cono to hacía Doña Ema Lsmas, v también Do'
ñs Cefeina Méndez. Todas hacen o hacían esta tarea como
oart¿ dc sur lsbo!ps domasl- icas, y diüdFn su t iPmpo pntre ést¡s

v el  ¡uidado d. sus onimnl.s No Ia¡ hacen pars veñd'r '  Sólo
ias inte¡cambian, d€ acue¡do a las necesidades, v sin que exis'
ta un pst¡ón fto de contraprest3ción.

f¡l ollas si re.onocpn cusndo son he'has por una u otra o¿¿"-
ro (ceramists). Paulina hace casi siemp¡e los mismos tjpG, pe-

¡o hav diferencias con otra artess¡as l,ss rnismas son recono
cibles pa¡a i¡dos los miembros d€ la comu¡idad

Apllcaclones poslbles pala la arqueologla

1. Fuentes de obterEión de maleiales

l ,a ubicación dp las tuentes de mauerias pr imas para ls ma
nufactu¡a cerámica nos permite obsewar el radio en q're se

-r"t"" 
lo. past¡res actuales de la región' Como dichas fuen_

ies lan sido ut i l¿adas Lr¡dicionslmenr,¡  psrá P' ts s ' l iv idad ar-

tpsDnat,  snsl izaremos la composicion dé la pnsta de los I 'Fqros

". ia. i . " .  - . 'p"*aos 
.n Inia Cuevn por drfraccion de ravos

=;; .  
; ; i ; ; ;  l i r  arci l la q ' .  se .mplea acruslmFnLc un ejPm

ot 
" .u¡u¿o 

de esl ,e t ipo dé esludio lo propur ' ionan. De Bocr y

Lathiao t tSiS: 102 l3ó) Si los component"s fueran los mismos'

; ; ; ; ; " i " .  ; """ ' .  que la cerámics Árqueoloc'ca tue.nrsnufs'ru-
iada lo.almente. Con r"specto al  anLiplósl ico pmpleado' ssbc

mos oue hov qe utiüzs la piro Con lups bino"ular' observarp

mos l ;  pasla dc los t ipstos arquaolÓ8rcos pnra l :onstalar.sr.3e
trara dF la misma inclusión Este punLo ps pari iculsrmenle 

'n_
l ,cr"sanLe, dsdo qu'  actuslmcnLe sc conocF en la zona I3 posrDrn

á^j  i "  
"Á"t"" ,  

i i "sto mo)ido como dessrs\snté pcro nos infor
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man que no lo hacen de psta mtrners dado que se necesit¿,en

es+ caso mds arcr l la,  debido a la absorcrÓn srn emoargo ras

ir"" i" .  ¿. 
"* i l t " ,  

sc encuénlran a solo una hora de csminats

¿"i ."*¡" ,  p* t"  qt"  t" l  véz se trs l .P dc un csl i lo d€ manufa' tu

; ; .  
- t t ;  

; ;ó,* '  e l  mismo dcsgrasan* a nivPl srqucolóslro'

oodríumos esttt en p.""encia de u¡a técnics local
' " i r  i r  o""t ' "¿" a" Inca Cuera no hay fuentPs dp arci l la '  s i '

*  
"r .¿"ü. ""  ' t i " r"  

har is pl  ceno de Al l -o Sspssl ' ra Si logra

-"Jl¡ i "r i  
la cerám;ca arqucologica como mánuraclursda Pn

Ái"rr ,6"""s"",  *"  sena un lndicado' para abonar nuéstra rd'a

4"""* i"3 
"""pr";*"s 

rerámicas tFmpJsnas cn cu.vas v ale

.os ie Inca Cuiva, se debieron a ru ut i l izar ión lemporarra por

i,"'¿"i" 
"."t 

r"" q;" t'abitsron de msnera pemanente en la zo-

na más bara de Alto SaPagua
"" iiiJ'"i'.. ¿"¡"'"";'i"í r,** a" recolp¡ción de mar'erias pá'

*"' l"'""ri'"' l.t'"i.""t" r"'" 9",i1,"1i'f"ij' 1",1",i,""i'.males. podemos p¡egunt¡mos si  en el  t

-" .*" ' " i " , i t " '  
l *o" 'no paft  dc lss acl¡vidades domést icaF

;;;;; l; 
";',". """ 

mejores pastos son también las que pro-

porcionan las mtte¡ias p¡imas mencronadas

2. Manulaclúa Y manlen¡mienlo

El estudjo de ]a csdena ope¡ativ¡ en la manulactura ceráml

ru.q,li*"]:":t"':T[:""J.il?r]::::;il'l?'"":'l"j
""¿" 

p.i¿,:"1". 
'* 

*"Los mst?nshs quc hov obsll,llli; 
,'* o"

Cierlos delal les, como el  hecho de qut

"1.""" . i ""  
¡" ' , i . "  

"  
medide que se va lpvantando ls vss; ie a' i

ñrn"-"i 
"*¡"¿" 

manual interno .v extemo' son útiles pa¡a

;;;; ;'"",'" observacion "^ r:. ir:I':lli:;J:";"i""T:","."'i"
iu ttut"t ¿u 

""r. 
las impronh€s dP dr-cna

i; ; i ;á"L q,,"  
""  

pued' t t"ga' .  Lsl  véz Á obscrvar la l rama de

ü;; ;" ,  "" ;  
nos permit i rrs corrcl¡cronar los ce'smios con

un tipo de t€jido d€Lerminado
"" i l ; ; ; . " ; ; . t """ '  dF las raracLcr ' |$rcas rorm'r lPs v emprs'

,r .?r" i . r  t , l l l lPr dc la artesana.v dd homo a cielo abi"r to

"r i  " i i i i r " ,  
nos siruen para ubicar los lussrcs doqde puede ha

*'il'":#li,i;if"",illlil',i 
'"**" 

de ras vasijas psra imper-
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meabilizá¡tas, estos datos podrían tat vez ser de utilidad para

i"iai ¿i"t" v elementos áisponibles para su impe'meabiliza-
ción. Del mismo modo, pued€n manejarse los datos sobre repa'
¡ación, psra el caso eü qüe enconLiemos est¡ €videncia'

En Ía manufactura ceramica obscrv¡mos por ejernplo si  ha

brs una di lprcnc¡a en el  gtosor del snl ipl¡r l ico en r" lsción al
f in a aue sc iba a dest in¡r  el  cersmio Suponismoc da acuprdo
s exp"r impnl.scion con psppcisl isks que la pasta ¡ñn anlrPlAs
ii"o i"¿" s.'u"o era destinada a cocina¡ (ir al fueso)' dado que

;; i . i i ; ; "d.  mejor msncra el  sho'k témi 'o que^aqucl la con

ant iplásLi.o más f ino. quF scr is dFsl insds o ol¡os 
' rnec 

¡omo c¡

almacenamiento. Sin enrbargo, de acuerdo a lo qüe pucltmos

observar y €¡pe¡imentár pe¡sonalmente, el antiplástico s€ mue-

l . ,na .ola u".  pa'a todae las vasr jas que sc tan a rcar 'zar '  )

""  
¡""  ¿- i i . . """ ; !  

"n """  
lnorn"nLo i" l  proceo p¡oducLivo D's-

oues. ' la anes¿¡a vs a decidir  qué f in lc va a dar a la vRsus

i i* i "  
"  

ü 
' ""^"r"" ' ta,  

pero con tos mster is les vs l iqtos ESLP

ounto hace t¡mbién al  cstudio dcl  cncadensmrpnto dF dc'rsro'
i . .  

'  "" i r* t"*  -" ' t " l  
dcl  ar lcsano Pero csc es olro LPma hss-

i ; ;¿;; ; ;ü q' ;  no uamos a d.s".ola.  nqur.  r 'o quc.sr pod" '

-.." 
r,*"i 

"i 
desecha. po. el momento la idea de diferenciar

ir ; ; .  ; ; - i , ; . ; ; i ; "  sr l rumlósica t 'endiendo a ubicsr su run'

" i3" 
*  

- l* i¿" 
con ' l  

grosor dFl ant iplasr ico Esle ¡nl ,no sÉ

í" l i* t  
" ." t*¿" 

dedo"quo' salvo las incisionps en Ias aq¡s

"á""- i ' r"  
á: ." '* i*  El  esp'sor de las paredes posibl¡mFnte

sea más úl i l  De t¡dos modos. los l ipos se FstablecPn 
'n 

oasP a

;;;."J¡"-á;;;ñ;;racionabos' po¡ ro que podemos soranen'

i"  á" ir '  ¿" 
-" . ' i .* ' ,  

FS(e punto como rei 'vsnte P'ro de I¡dos

i" i l i iJ."üii;;;," t""i"á¿" ". " '" '* 
dsdo quc puFd" inri '

ca¡nos ta¡ ie' p¡oYeniencjs o no de u¡a misma a¡t€s8na que

eeneralmpnte lo fnuele del  mismo L3m¡ño
" p,*  

' " .  " r  
oroblema de la t 'oma dc dc' is iones dur¡¡ t ¡  e l  p 'o

"""" i i .1""rá","". 
ssr como lss f lmcionFs de ]ss \as¡ias p3-

';  
; ;"; ;  i ;" enfoques arqueolosicos en.la int"rereqc;ól 9:

i ,  'Á;*iO" 
microegti l ístrcá de ls cerámi(a v olrss clascs oe

""ftef"*.,  
pu"d".on"u't l¡rse Ha¡din ' l9?9: ?5 l0l)

3. Retebnes onlre tiP Y furrción

Hénrickson y Mc Donold { 1983: 630 64i hs¡Pn una puesla
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al dia de los principales investigado.es que han trabqiado so'
bre este enfoque, y aplican este enfoqu€ con dos poblados iranf
es. Este es de gran utilidad en arqueología, dado que podemos
perser a partir de un tipo det€rminado de cerarnio, qué tunción
desempeñó, y con esto inferir las actividades ¡e&lizadas en el
sitio arqueológico en estudio. Estas funciones diferentes pod€-
mcs disce¡ni¡las además por el cont€xto en que el tiesto o la
vañija sparece , y si tiene sust3ncias o elementos dentro o ad'
heridos, analizando su composición. En esto juegan la decora-
ción. la forma, el tsmaño, Ios bordea y las asar. Del tamaño,
ademds, podemos pr€gu¡tamos ace¡ca de la cantidad de
cornensales para los que tue ut;lizada la vasija, y si su uso fue
por e¡ grupo fsmiliar restringido o por una entidad social

Actualmente en Alto Sapagu-4, existen ce¡amios pintados
que en nin$in caso son manufacturados localmente, sino cam-
bisdos (truaqueados) con gent! de zonas más alt€s Esto nos lle-
va a int¿ntar discemir enlre los tipos decorados que aparecen
en Inca Cueva, cuáles pueden ser de quebrada y cuáles de Pu-
na, para pla¡¡leamos cuál ha sido ls moülidad y €l inte¡cam
bio durante el período Formativo Sur Andino

l,os t;pos de vasijas establecidos empleando la etnot-axono-
mía son más complicados de manejar pere nues¿ms p¡opósi_
t¡" .  dado que di frc j lmentc podamos recuperar los t ipos que l ,u
vieron seni ido oara los habhsntes prehisl ,or icos que confc'c io '
naban ce¡ámica en I¡ca Cueva En ca¡nbio, generalmente en
arnunoloera, s¡ cstsbleccn t ipos por ps r l ,e de) invcsl igador.  para
lrr iar de ordcnar la informacion disponrblÉ, como parle de su
elaboración. Pero no se p¡eiende que ios mjsmos se correspon
dan con los tipos cognitivos de la cullu¡a estudiada

4. usa del espac¡o. Palrcnes de descarte y
práa1¡cas de @cina, seNicioy alnacenamtemo

La splicación de estos temas para la investigación s¡queoló'
eica son ciarament€ observables No esperamos encontrar un
i¡ile¡ de cerdmica en Inca Cu€va, p€¡o si est¿ sucedjera, t€ndí
smos elementos de obse¡vación para indiüdualizsrlo. Ade-
m.s l ¡ .  infFr"n¡ iss qu, podemos hacar 0 parl i r  dP esle e\ l .udio
DUeden serv..ros lamhi.n p0ra otros si l ios complcjos donde

nos se¡ó posiblementc más fdcit obsewar est€ tipo de ¡rctiü-
dad. Si en uno de estos sitios nos encontrsr¡os con un sec[or de
ol las. ssnas y vanes, podnamos pen\sr quc se trar^a d, l  luCar
de almgcensmiento de la.  mismas en la co¡ ina. por suoueiuo.
en esla caso como en orros. .ólo podrpmos infer ir  cst¡  funeion a
pa¡tir del context completo donde se da ests partjcularidad.
Del mismo modo se p¡ocederá cuando aparezcari ollas con ati
mentos dentro,lo cual puede darnos indicios de esrsr en un sec,
tor d€ depósito. A su vez en los patios es donde esp€¡amos encon-
trar menor cantidad de vestgjos, así como en ta cocins. o sea
en los )ugares donde la actividad ha sido mayor. En cambio, es
dable esperar que los tiestos se scumulen hacia los llmites del
patio y tue¡a de las á¡eas de üüenda, que es donde ge¡erat
ment€ se tiran lss vasijas rot€s.

Si encontramos ollas rotss en un sector donde el resto del
co¡texto nos indica que se dessrroltó aciivjdad intansa. pode-
mos pensa¡ que. se ha reservado el ce¡smio para o[¡o fin o Da¡a
su rcparsción. EsLe es uno de los i ,émas quc destsca Deal r  1985:
281) como apo¡te de €ste tipo de €nfoqüe en la interp¡etación ar
queológica. Oi desca¡te p¡oüsorio, esperando que lss cosas se
repa.en o ¡eütilicen (por ejemplo en nu€stro caso en tü t€cho o
un ángulo del patio) puede tra€r er¡o¡€s d€ interpret-eció¡ uns
vez que pasan a integÍar el ¡egistro arqueológjco, ya que más
de un objei" que pertenecen a una misma actiüdad son descar
tados juntos y por lo tanto ests á¡ea puede ser errón¿ament¿ in-
lerpretsda como de actividad cuando €n realidad se t¡ats de un
área de descarte proüso¡io.

5. Longev¡dad de los maleriales: patrcnes de
d)nsumo y prcduccón : estandar¡zació n

El dato acerca de la cantidad de ¿iempo que las vasijas du,
¡an es importante para pensar que puede haber habido cambios
importsnt¿s en el modo de vida de un grupo que no se reflejen
de mane¡a directa en la cerámica que €ncontramos ssocjada
con otms vestigios arqueológicos. Apa¡entemente, las ollas
grandes para almacenamiento, düran má6 qüe las pequeñas,
que se usa¡ pa.a cociná¡.

Ls información sobre los patmnes de consumo y producción
en pastores ectuales nos sirve para pensar si est€ esquema fun'
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. ioDó dp manera simi lar cn Pl pasado Dado quP las va3Úa¡,re'

al i radaE dc mañera i lomést ic8 son rccono'r t¡ les como pmduc

ción de una artesana determinada, el hal)azgo de va¡ios cer¡'

rnios con caracte¡lsticas similares en r¡¡s habikcjón, podría

d¡rmos idea de ls actiüdad ilevada a cabo en la rnism&
I¡ns¿cre (1983, m s.) hace una reüsión de todos los estu-

dios qu_e se realiza-n sob¡e este tema, qúe tjene que v€r con ls

tcorin dn p.o""sos de fo¡mación de sitios Fost'er. quc fuc cl pri'

rn".o 
"" 

ti** 
".* 

tjpo dc r'bspwacion'e. en su trabajo dc 1960

estbleci¿ que la üd; útil más corta era la de las vasijas para

""" i ." . ,  
¿" *"  diar io,  y la de duración mav-or pa¡8 las vasi jas

muv cra¡d"s pars fiestss. De cslé modo la duración m'nor pg

i"  L" 'p ' i**á" cra dF un año v la mavor para las más sran'
des. de 45 s ' los l labrs habido inknios snlenores de esl f  L¡po oe

u"iuaio. o"- no 
'elPvsntPs 

Si8r l iendo a Fosl-er bubo luFgo olros

i ."¡" i " i , ' " . ¡* ,  como los dc Pastron sobre los Torshumart v
iá" ¿, i 'ó,¡¿ sotre los Fulani.  Este ul i " imo rue el  pr imc¡ srqueó

iá"" á* 
""  

lón 
'*" t .cto 

este t ipo de daLos Pero eüdentemen'
i i i  

" i ' iá¡á¡" '*"  
."-pleto es cl  del  mismo Longacrc sobre los

K¡l inga. con los cualcs conviüO duranLe un 3ño rcgrstranclo

ir*; ; iñ; ; i¿" sobrc cod¡ t ipo dc vasi ja quién la.  msnursdu-

.¿. 
"i 

ii"" á" ¿"-*"i¿n v las pérdidas a lo largo del gno' asi co-

mo sus pntreüst€s a muchos al faFros X¡l¡ng€ a quenes les

.; ;" t ; ;  ;ú* sus est imados de üda ül i l  [ ¡s mismos est ima

;;il;;; i; ;^"tj'; pu.a 
"o.ino'' 

si se. ma¡pjaban con.cuida'

; ; :  ñ; ; ; ; ; ; ; ;h;" ia 5 eños. a pesa¡ dp que er t iempo de üda

"n"-"1 
sc oens¡ba quo era d'  alrededor de 2 o 3 sños Psra las

i ; ;.X;;i"f ;;;";; 
".ri.ndo "n 

r0 15 a¡ios sobre la bsse de
';; Ir-;;";; dL observación consideró que €lrbm¿ño prodme

dio de los ceramios para cocinar pareciar
i¡^.  

'  
ln" 

"e.amios 
srandes'  psra cocinar '  l '€ l  vez nu?ve o diez

"lii.'l-i'":-"--"" 
p;; ag.,u. ul'ed"do' de seis anos con posle-

-¿";á"¿, Jof" i¿ iara reinv"nlar iar per iódicamenle los pobla

iti'i, "' ii i*g" ¡l;¡t'o a'ios Anotl ¡ss vasijss que falt-sban v
;;l ;";; ;;; 

"il;.. 
tas cálcuros de.longevidad 9" ^"f1"1::

ie la g"nr*."e."i"ton sr'¡perados por el tiempo que las vasDaB ou-

'*fltli"ilTl""-t'"acionee que extrse de sus car'udios ade-

-" ; ; ; i r  
i l ;*  loneevidad de la vasi jas de msvor tamaño'

ü--¡i¿' ."¡"1á¿' p- basid, LaLhrap v,De Bocr' e3té en q're da

f,o qu" *" L".ni"á común ce la serisción' sc pucde obtenpr una

&

secu€ncia má-s int€ligente cenlrándos€ €n las vasüas fná6 pe'
queñas y tiesto!. Al ¡espect¡ coments una Eeriación de B¡aun
para cerámica Woodla¡d basándos€ en el espesor de las pa-
redes. Sugiere que la misma se puede mejorar en precisión
usando sólo el g¡oso¡ de las vasijas más p€qu€ñas en lá

I¡ngacre analiza bmbién el caso de u¡ cambio económico
Droducido por fsctores foráné¡rc que se üo rcncjado cn las vasi
jae de s-aÁ tsmaño y jaras de los tGl in¡:¿ dura¡, tP su pcrrodo
de obsena"ión. Entre I¡s recomcndscion"s de t¡ngscrc ñg¡r
¡s oue estos estudios no tienen como objetivo una apl;cacjón di-
rect¡ a los datos aqueológicos, sino que se ofrecen para resdltar
que la var isbi l idad en la cul tura msrer is l  t iFnP 8ra¡ potPn' iál
como mcdio spnsit ivo, erplor.sble par¿ abo'dar aspccto3 de com
po¡tsmient¡ humano y organización.

Concluslones tlnales

Hemos expuesto pa¡te de la información disponible hasta el
momento sobre la ma¡ufactura de ce¡ámics por una pastora
¡uneña. v las áreas tcmáLicas en las que la información rp-

i istradá'puede ser d€ ut i l idad pars ls inl ,érprct-acion arquoo-
lógica.

Somos concient€s de los llmit¿s de nuestra muestra, de
acuerdo a lo mencionado en la fntroduccidn, pero est€ es la rea'
I ldad posible que ma¡ejamos Dc t  dos modos'  deberiamos
controlar la iniormación obt¡n¡ds con olras si tusciones s¡m'-
la¡es y tsmbién excavs¡ un sitio actual abandonado -gui-
¡"io"á" oot €stss obsewaciones- pa¡a compa¡ar con el ¡e'

sistro mat€rial del pasado Otra experimenbción necesaria se_
.t* l" ."*iot de viaijas con elementos combustibles faclibles
á" ¡ab.. sido utilizadós en el pasado, como la vareta Worcllo
sp.) y g!Áno de csmélido, para reproducir condicioncs v

"'u!.-"it". 
resutt¡dos, aú¡que esto no Fs Io que sP utiliza

actualment¿-
En cuanto a la procedencia de Pauliná Cuncui de Larnas,

aunque la misma apr.ndio su trabajo en el  val lc de Molulo'  de
áo"de es o. iu"du, las fu"ntps v Lécnicas empleada" son lss lo
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cale6. sesún constátsmos con otro6 miembms de la comunidad
á" Ñto S"o"el*,  por lo que su asrmilación psrerc scr cnmplPt 'a

Esto hace que sea una inforrnant vúlid.s parD noSottos
Esperamos en un futuro desgÍol lar e ' te l 'éma cn su splr 'a_

ción jrqueol¿eica espec¡f ica psra la problemá¡ica del Format ' i
vo en el área en estudio.i
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PARADIGMAS, MODELOS Y iIETODOS
EN LA ARQUEOLOGIA
DE LA PAMPA BONAERENSE

Gustavo G. Polilis'

' Irvétwado¡ d¿l CONIC0T. Diúsióú A.qü@bBrs I'@liúd d€ Ci6'ias
Natnnld t MuN. Pog d.l Bosquo dn. 1900 _ L¡ Platá.

Intioduccktn'

Las investigaciones aqueológicas en la Psmps Bonaeren-se
h¿¡ sido pioneias dentro del contexto de los estudios antropoló-

Ácos en is Rep¡bl ica Argcnl ino v en Américo del Sur '  Desde
ñ.es del s ic lo o¡sado, cuéndo com"nza'on lo3 esludros srquco
lóeico".  di i inüs parádi8más modFlos v 'né[odos 

opúrarotr
drntro de la comunidad cientr f ics dedicadÁ a esta reglÓo v le

oto¡garon un estilo especial a las investigaciones. Este estilo
se caraeterizó por pulsaciones en el consenso teÓnco' con rap-
sos du¡ante los ctiles se not¿ba un paradigma predominant€
{1880 l9t2 v t950 l9?0) v otros cn los cuslcs cada invait isador
utilizaba un eruoo de méLodos, mod¿los y conceplos dil¡reñtcs
l lg12-1950 v l9?b. t98O), haciendo casi incompoi iblP 1a conrpara
ción de Ia ínformación y los resul l ,edos. Ademss es inleres¡n
te deslacar aue estos úl t¡mos momentos no es[uvi ' ron tcornpa
ñados de uí activo intercambio de ideas para el cual el caso
pampesro proporcionara un cárnpo fertil pars ls drstusión.
'  Ei  objeúvo de estc l rabajo es anal izar brcvemenL€ las pulsa-
ciones t€ór icas que se ob3ewan en las invest igaciones arqueo_
lógicas de la suLregión Pampeana, trat€ndo de identiñca¡ los
oa"radiemas qre 

"n.a.ca.on 
la producción cienrrf ica y, ,nfat i -

zandqla discusión de los aportes de la pres.nle decada deriva-

59


